MALDAD 
Friedrich Nietzsche 


El odio, el placer de destruir, el ansia de rapiña y de dominio, y todo lo que en general se considera 
malvado, pertenece a la asombrosa economía de la especie, una economía indudablemente costosa, 
derrochadora, y, por línea general, prodigiosamente insensata pero que puede probarse que ha conservado a 
nuestra especie hasta hoy. 


Defino como malo al que siempre desea avergonzar. 


Nunca faltaron los malos, carentes de conciencia, y siempre hubo gente buena y valiente que no siente la 
alegría de tener una conciencia buena. 


Todo gran hombre ejerce una fuerza retroactiva: a causa de él se reconsidera toda la historia y miles de 
secretos del pasado salen deslizándose de sus escondites y quedan expuestos... a su sol. 


Eso de irritarse o incluso de arrepentirse de un fracaso es algo que el pensador deja a quienes no obran 
sino cuando se les manda y deben esperar que les apalee su gracioso amo si no le agrada el resultado. 


Ahuyentar de sí el tedio por cualquier medio es tan vulgar como el hecho de trabajar a disgusto. 


Cuando una persona vive sola, habla en voz baja para no oír la crítica del eco, es decir, la resonancia 
vacía. ¡Y todas las voces se oyen de un modo distinto en soledad! 


Con frecuencia es el hijo el que revela el secreto del padre: este último se comprende mejor a sí mismo 
cuando tiene un hijo. 


A las personas vulgares todos los sentimientos nobles y generosos les parecen faltos de utilidad práctica 
y, por ello, totalmente sospechosos. 
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